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Abstract
The article aims to analyze the correlation between emotional intelligen-
ce, understood as the ability to effectively manage personal emotions, 
and reading comprehension, an essential skill for the critical develop-
ment of students, to consolidate investigative autonomy and assertive 
communication. To achieve this goal, the article focuses on three core 
aspects: 1. It presents the characteristics of emotional intelligence, such 
as self-regulation, personal knowledge, dealing with otherness, empathy, 
solidarity, as basic social skills for development in school and university 
spaces. 2. It points out the relevance of reading comprehension as a skill 
required for the development of student activities, which allows to dis-
cern the meanings of a written text, but which, beyond that, leads to the 
deepening of critical thinking. 3. It highlights the pedagogical strategies 
necessary to improve reading comprehension, emphasizing personal and 
professional care, as requirements to cultivate emotional intelligence. 
The method used is documentary exploration. It is concluded that, in 
order to improve reading comprehension and strengthen emotional in-
telligence, it is urgent to renew education and pedagogical processes at 
all levels, where the importance of the act of reading is cultivated as a 
priority element of all academic activity.
Keywords: Emotional intelligence, reading comprehension, educational 
competencies, pedagogical practice.

RESUMEN
El artículo tiene por objetivo analizar la correlación existente entre la 
inteligencia emocional, entendida como la capacidad de manejar efec-
tivamente las emociones personales y la comprensión lectora, compe-
tencia esencial para el desarrollo crítico de los educandos, para conso-
lidar la autonomía investigativa y la comunicación asertiva. Para lograr 
tal fin, el artículo se centra en tres aspectos medulares: 1. Presenta las 
características de la inteligencia emocional, como la autorregulación, 
el conocimiento personal, el tratamiento con la alteridad, la empatía, la 
solidaridad, como habilidades sociales básicas para el desenvolvimien-
to en los espacios escolares y universitarios. 2. Señala la relevancia de 
la comprensión lectora como competencia requerida para el desarrollo 
de las actividades estudiantiles, que permite discernir los significados 
de un texto escrito, pero que, más allá de ello, lleva a la profundización 
del pensamiento crítico. 3. Destaca las estrategias pedagógicas nece-
sarias para mejorar la comprensión lectora, haciendo énfasis en el cui-
dado personal y profesional, como requisitos para cultivar la inteligen-
cia emocional. El método utilizado es el de exploración documental. Se 
concluye que, para mejorar la comprensión lectora y fortalecer la inteli-
gencia emocional, urge la renovación de la educación y de los procesos 
pedagógicos en todos los niveles, donde se cultive la importancia del 
acto de leer, como elemento prioritario de toda actividad académica.
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INTRODUCCIÓN
Inteligencia emocional y compren-

sión lectora tiene una relación estre-
cha, evidenciable en la vida cotidia-
na y en el aporte que ambas, desde 
sus espacios de actuación, ofrecen a 
los educando, como es el manejo de 
las emociones, la capacidad de com-
prender y reconocer el alcance de las 
mismas, hacer gestión del conoci-
miento, estableciendo puentes entre 
lo interno, personal y psicológico de 
los individuos, con la oportunidad de 
conectarse con el texto, con la lectu-
ra, como un universo que trasciende 
las palabras y brinda herramientas 
para el crecimiento del pensamiento 
crítico, del razonamiento lógico de-
ductivo, pero también para adquirir 
mayor conciencia del yo, de la inte-
rioridad, para actuar empáticamente, 
para el manejo de situaciones y expe-
riencias significativas. En síntesis, la 
inteligencia emocional y la compren-
sión lectora son habilidades y compe-
tencias requeridas para profundizar 
en las dinámicas estudiantiles, en lo 
emocional y en el universo complejo 
que se abre por medio de la lectura. 

Al acceder a la lectura, se da una 
nueva dimensión a las emociones, 
contribuyendo a actuar proporciona-
damente, a interactuar de una forma 
distinta con la alteridad. Es un proce-
so dialógico permanente entre el yo y 
el otro plasmado en el texto, entre las 
emociones y la convivencia cotidiana 
de los estudiantes con su entorno, 
haciendo que se evidencie un impac-
to significativo positivo o negativo, de 
acuerdo a los modos de manejar las 
emociones en los espacios escolares. 

Por esta razón, el artículo tiene 
como objetivo central analizar la co-
rrelación existente entre la inteligen-
cia emocional, entendida como la 
capacidad de manejar efectivamente 
las emociones personales y la com-
prensión lectora, competencia esen-
cial para el desarrollo crítico de los 
educandos, atendiendo a la versatili-

dad de las temáticas, a los diversos 
puntos de consideración, sin adoptar 
posiciones excluyentes o definitivas 
sobre el tema, sino ofreciendo una 
actualización necesaria sobre estas 
categorías. 

LA INTELIGENCIA EMO-
CIONAL COMO HABILIDAD             

PSICOSOCIAL
La inteligencia emocional suele 

entenderse como la forma de admi-
nistrar las emociones humanas, me-
diante una serie de capacidades que 
conducen al control de los propios 
sentimientos, dando pie a la conduc-
ción racional de las acciones. A través 
de ella se establece el balance entre 
los sentimientos y motivaciones per-
sonales con el resto del mundo, inci-
diendo sobre el conocimiento, la vida 
cotidiana y la consecución de objeti-
vos específicos en la vida diaria. Es 
un término que ha tenido un recorrido 
teórico importante, desde inicios de 
la segunda década del siglo XX, refi-
riéndose a este como la habilidad de 
comprender y dirigir a los individuos 
en sus relaciones humanas (Jiménez, 
2018). 

Este tipo de conceptualización fue 
evolucionando, hasta asociarse a la 
teoría de Howard Gardner de las in-
teligencias múltiples, que contempla 
lo lingüístico, lo deductivo, lo musical, 
lo visual, la cinestésica y las relacio-
nes interpersonales. En este proceso 
de ampliación de su definición, inter-
vinieron importantes personalidades 
del ámbito psicológico, como Wayner 
Dyer, Daniel Goleman, Robert Coo-
per, Ayman Sawaf, entre otros. Sin 
embargo, el término adquirió mayor 
relevancia gracias a los autores que 
asociaron esta teoría a los escenarios 
educativos, asociándolos a la capaci-
dad de cada individuo de sentir em-
patía, de adaptarse, de ser creativo, 
de poder comunicarse, de tener moti-
vación y autocontrol, como elementos 
esenciales para el desenvolvimiento 
personal, intrafamiliar y laboral (Jimé-
nez, 2018). 
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Como puede apreciarse, la inte-
ligencia emocional se ha visto vin-
culada al ámbito psicológico, dado 
que es un constructo complejo de 
la mente del individuo, basada en la 
adaptación al medio para solventar 
una serie de problemáticas. Empero, 
también forma parte de lo educativo, 
en tanto se pueden enseñar diversas 
habilidades que mejoran las formas 
de conducirse y de comprenderse a 
sí mismo y a la alteridad, así como el 
manejo básico de la atención, la me-
moria y la motivación. En todo caso, la 
inteligencia emocional es un continuo 
ejercitar y practicar las emociones, 
convirtiéndolas en respuestas natu-
rales y eficientes de los individuos 
(Zaldívar, 2024). 

Para Goleman (2010), la inteligen-
cia emocional permite contener los 
impulsos emocionales, comprender 
los sentimientos de la alteridad, ma-
nejar las relaciones de forma amisto-
sa, manteniendo un equilibrio cons-
tante en las interacciones humanas. 
Este tipo de inteligencia da prepon-
derancia a lo emocional, al conjunto 
de actitudes necesarias para vivir en 
sociedad, que destaca no sólo aque-
llos elementos psicológicos, sino tam-
bién las necesidades económicas, 
laborales, espirituales, que requieren 
de una gestión eficiente para evitar 
caer en patrones conductuales no 
beneficiosos. Se trata de un concepto 
de constante adaptación y transfor-
mación, que parte de la infancia hasta 
la edad adulta, que puede convertirse 
en la oportunidad de gestionar y go-
bernar las emociones con madurez, 
haciendo énfasis en la resolución de 
adversidades como la violencia, la 
agresión o diversos factores negati-
vos propios del entorno.

Sánchez (2024), comparte con 
Goleman la premisa de que la inteli-
gencia emocional comienza desde la 
niñez, desde la retroalimentación del 
niño con el mundo exterior, que le 
hace gestionar sus emociones. Asi-
mismo, afirma que es el contacto con 
lo social lo que fundamenta la inteli-

gencia emocional, siendo la edad un 
factor determinante para mejorar la 
capacidad de la inteligencia emocio-
nal. Esto es debido a que las compe-
tencias emocionales son perfeccio-
nadas con la edad, en la medida que 
aumenta la capacidad de plantear y 
desarrollar estrategias para afrontar 
los diversos escenarios sociales con 
buena actitud.  

Lo anterior no significa mantener-
se en un estado de constante ama-
bilidad, sino de gestionar estratégi-
camente las emociones. Por tanto, 
Goleman (1990, p. 12) afirma que: 

…la inteligencia emocional constitu-
ye un proceso de aprendizaje mucho 
más lento que prosigue durante toda 
la vida y que nos permite ir apren-
diendo de nuestras experiencias. De 
hecho, los estudios que han tratado 
de rastrear el proceso evolutivo de la 
inteligencia emocional a lo largo de 
los años parecen señalar que las per-
sonas desarrollan progresivamente 
mejor este tipo de aptitudes en la me-
dida en que se vuelven más capaces 
de manejar sus propias emociones e 
impulsos, de motivarse a sí mismos y 
de perfeccionar su empatía y sus ha-
bilidades sociales. 

En este contexto, la inteligencia 
emocional configura el carácter de 
los individuos, les impulsa a adqui-
rir autodisciplina, altruismo, compa-
sión, empatía, habilidades sociales 
indispensables para la adaptación a 
los diversos espacios de interacción 
social (Alvarado, 2024). Para Vicente 
(2024, p. 21), la inteligencia emocio-
nal funciona en el plano interperso-
nal e intrapersonal, como un modo 
de gestionar satisfactoriamente las 
emociones. Como tal, “es la habilidad 
de las personas de atender y percibir 
los sentimientos de forma apropiada y 
precisa, la capacidad para asimilarlos 
y comprenderlos de manera adecua-
da y la destreza para regular y modi-
ficar nuestro estado de ánimo o el de 
los demás”. En virtud de lo anterior, la 
inteligencia emocional comprende la 
evaluación, percepción y expresión 
emocional, donde las emociones faci-
litan la actividad del pensamiento, la 
asociación con la memoria emotiva y 
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el conocimiento emocional, que sirve 
para interpretar las emociones y las 
consecuencias de las mismas. 

De las anteriores habilidades pro-
pias de la inteligencia emocional, se-
ñala Sánchez (2024), la percepción 
y la expresión emocional son funda-
mentales, dado que aluden a formas 
conductuales fisiológicas y cogniti-
vas, que llevan a la identificación de 
estados anímicos, la comprensión de 
los objetos, diseños, colores, siendo 
un medio de decodificación de los 
símbolos verbales, auditivos y es-
paciales. Comprende la capacidad 
de expresar las emociones de modo 
adecuado en el tiempo correcto, de-
rivando en la comprensión emocional 
de sí mismo y del otro, del contexto 
presente y de la simultaneidad de 
sentimientos que pueden llevarse a 
cabo en un mismo instante. De esta 
forma, la inteligencia emocional se 
asocia a la capacidad de etiquetar 
emociones, de relacionarlas y de re-
gularlas de un modo complejo, dado 
que depende del conocimiento previo 
y del manejo de emociones anterio-
res para poder brindar un equilibrio a 
las mismas. Este tipo de inteligencia 
permite clarificar los sentimientos, re-
flexionar sobre ellos y buscar una fun-
ción y utilidad a los mismos, pasando 
a moderar las emociones, sin reprimir 
ninguna de ellas.  

LA COMPRENSIÓN LECTO-
RA COMO COMPETENCIA                 

REQUERIDA
Al igual que la inteligencia emocio-

nal, la comprensión lectora tiene un de-
sarrollo histórico importante, vinculado 
a temáticas psicológicas y educativas, 
donde han sido importantes las con-
sideraciones emitidas por Romane en 
el siglo XIX, cuando señaló las diferen-
cias entre individuos en los procesos 
de lectura, haciendo hincapié entre lo 
recordado por los participantes de su 
estudio en la primera lectura y lecturas 
posteriores. A principios del siglo XX, 
esta definición de comprensión lecto-
ra fue ampliándose a lectura oral y a 

la pronunciación correcta, indicando 
como falencia los errores o dificultades 
en la pronunciación, la no comprensión 
de los significados de las palabras, no 
comprender las ideas de un texto, entre 
otros aspectos, hasta llegar a definicio-
nes más consolidadas, donde se acep-
ta que la lectura no es un acto pasivo, 
sino que contempla la organización de 
ideas, procesos mentales, actividad 
cognitiva y desarrollo del pensamiento 
complejo. 

A mediados del siglo XX, se intro-
dujeron una serie de categorías in-
dispensables para la definición de la 
comprensión lectora. En la perspectiva 
de Monroy & Gómez (2009), son las si-
guientes: 
•	 La lectura como un proceso que 

se da en diferentes niveles: co-
nocimiento de las palabras, com-
prensión y extracción de ideas. De 
lo anterior deriva la conformación 
de subniveles para comprender lo 
explícitamente dicho y lo implícito 
en la lectura, mejorando las capa-
cidades de pensamiento crítico y 
evaluación de las ideas conteni-
das en los textos. Con ello, la lec-
tura se convierte en más que un 
acto de repetición de palabras, 
sino en un proceso de decodifica-
ción textual. 

•	 La lectura es un proceso interac-
tivo, que se conecta con la psi-
cología cognitiva y con la psico-
lingüística, por lo que se afirma 
que el conocimiento adquirido por 
medio de la lectura se organiza a 
modo de esquemas, de forma que 
es posible su reestructuración, 
ajustes y transformaciones cons-
tantes. Se evidencia un continuo 
acercamiento al texto y la cons-
trucción de nuevos significados, 
donde más que palabras u oracio-
nes, se decodifican los mensajes, 
de forma que el lector y el autor 
del texto pueden comunicarse en 
cierto sentido. 

•	 La lectura es un proceso de tran-
sacción entre el lector y el texto; 
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es decir, se refiere a la relación del 
sujeto cognoscente con lo conoci-
do o desconocido encontrado en 
el texto. Se enfatiza en el carácter 
dinámico de la lectura, en el tiem-
po de dedicación a la misma y en 
la compaginación entre el lector y 
el texto. 

Desde el punto de vista educativo, 
la competencia lectora es fundamental 
para el aprendizaje y para subsanar di-
versas insuficiencias escolares; es una 
herramienta psicológica útil para los 
procesos de enseñanza y aprendizaje 
(Gutiérrez & Salmerón, 2012). Bajo es-
tos enfoques, la lectura se comprende 
como una herramienta que da acceso 
a la cultura, al aprendizaje, a disponer 
de un amplio universo cognitivo, al uso 
de distintos textos escolares, al mane-
jo del internet, así como problemas de 
distinta índole, que benefician la forma-
ción del pensamiento crítico y transver-
sal (Valles, 2005). Por lo tanto, leer es 
“…más que un simple acto mecánico de 
descifrado de signos gráficos, se trata 
de saber guiar una serie de razona-
mientos hacia la construcción e inter-
pretación del mensaje escrito a partir 
de la información que posee el lector” 
(Pernía & Méndez, 2018, p. 109). 

La comprensión lectora es una 
competencia que se desarrolla en las 
distintas etapas de la vida estudian-
til: primaria, secundaria y universitaria, 
dado que una buena comprensión de 
los textos escritos fortalece las capaci-
dades de razonamiento lógico-deduc-
tivo, el desarrollo de la imaginación, la 
comprensión de su entorno, del con-
texto social, además de poder clarificar 
el contenido mental y emocional que es 
propio de cada individuo (Valles, 2005). 
Visto de este modo, indican Pernía & 
Méndez (2018, p. 109): 

La comprensión lectora es un proceso, 
en el cual el lector establece relacio-
nes interactivas con el contenido de la 
lectura, vincula las ideas con otras an-
teriores, las contrasta, las argumenta y 
saca conclusiones. Estas conclusiones 
de información significativa, al ser asi-
miladas y almacenadas, enriquecen el 
conocimiento.

Por esta razón, los mecanismos que 
se relacionan a los procesos de com-
prensión lectora, son determinantes 
durante toda la escolaridad, dado que 
ellos ingresan a la mente de los estu-
diantes, haciendo factible la compren-
sión, asimilación y almacenamiento 
de conceptos, normas, conocimien-
tos, leyes, entre otros, que le definirán 
como individuo único en la sociedad 
(Pedraza et. al, 2024). Empero, seña-
la Valles (2005), en el desarrollo de la 
lectura pueden darse diversos niveles 
de comprensión, que fortalecen los 
procesos psicológicos básicos como 
la percepción, la atención, la memo-
ria, la actividad cognitivo-lingüística, 
la recuperación y selección de infor-
mación, la ampliación del vocabulario, 
la interpretación, el fortalecimiento del 
pensamiento abstracto, las inferencias, 
entre otros aspectos. Por tal motivo, 
considera que es esencial considerar 
los siguientes niveles: 
•	 Decodificación lectora
•	 Conocimiento previo
•	 Capacidad cognitiva
•	 Competencias lingüísticas 
•	 Estrategias de lectura
•	 Interés en la lectura
•	 Codificaciones 
•	 Complejidad del texto

La comprensión lectora es esen-
cial para el desarrollo del pensamien-
to crítico, pero de una manera organi-
zada, coherente, deductivo. Parte de 
la decodificación del texto y de este, 
con un conocimiento previo del mun-
do, se acceso a los nuevos horizontes 
ofrecidos por la lectura, lo que garan-
tiza el enriquecimiento cognitivo y en-
tablar nuevas relaciones reales, abs-
tractas o imaginarias con la sociedad. 
En función de esto, la competencia 
lectora conduce al análisis reflexivo, 
a la comprensión de lecturas básicas, 
como los cuentos infantiles utilizados 
en educación primaria, a las novelas 
y epopeyas estudiadas en secundaria 
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o textos académicos y científicos del 
mundo universitario, promoviendo así 
la capacidad de comunicación oral y 
escrita de los individuos. 

Por ende, la comprensión lectora 
es una competencia compleja, que alu-
de a la comprensión de los contenidos 
educativos por medio de la lectura. Es 
una actividad permanente de decodifi-
cación y construcción de los procesos 
diarios, educativos y laborales. Sin esta 
competencia no sería posible adquirir 
la información relevante del texto, pero 
tampoco la de construir representacio-
nes mentales de lo que se lee ni razo-
nar sobre la relevancia de lo ofrecido 
en el texto (Aguilar et. al, 2024). 

Por medio de la lectura es posi-
ble el descubrimiento de información, 
de conocimientos útiles y necesarios 
para la vida. Leer es, por consiguien-
te, un proceso de conexión con la vida, 
de enlace con la cotidianidad, con las 
normas ciudadanas, también con los 
espacios estudiantiles y  laborales, con 
la posibilidad de planificar el día a día 
las actividades académicas y las es-
trategias de trabajo; estrategias que 
parten de lo simple y conducen a la 
adquisición de habilidades más com-
plejas, de donde se sigue que la lectu-
ra guía a los estudiantes a enriquecer 
los conocimientos previos, a organi-
zarse en función de sus capacidades 
críticas, por lo que supone un proce-
so de conexión con el otro estudian-
te y con el docente, es un acto inter-
no, propio, reflexivo y de enlace con 
la alteridad (Pernía & Méndez, 2018). 

En consecuencia, sin esta com-
petencia no sería posible el acceso a 
aprendizajes completos, al desarro-
llo de habilidades de pensamiento, 
al cuestionamiento del mundo y de a 
realidad, por lo que resulta una com-
petencia deseable para las activida-
des cotidianas y para la formación en 
el trabajo, dado que estudiantes con 
buena comprensión lectora, tienen 
mayores oportunidades de progreso 
académico y laboral. En otras palabras, 
la capacidad de comprender y proce-
sar información inmersa en un texto, 

es fundamental para la toma de deci-
siones asertivas, para la resolución de 
conflictos, la comunicación efectiva 
y el éxito en las relaciones persona-
les, interpersonales y profesionales. 

Claro está, a estos elementos se 
adicionan la disposición emocional de 
los individuos para querer acceder al 
conocimiento, a ampliar el vocabula-
rio, a dedicar tiempo de concentración 
en la lectura. En efecto, la compren-
sión lectora se asocia a la inteligencia 
emocional, puesto que cada individuo 
tiene una carga subjetiva, contextual, 
social y cultural, que no puede ser 
vivida por ninguna otra persona. Cu-
biertas las necesidades emocionales, 
una experiencia lectora consolidada 
puede, entre otras cosas, mejorar el 
rendimiento estudiantil e influir en el 
desempeño académico, pasando de 
contenidos curriculares básicos a re-
solución de problemas que ameritan 
comprensión lectora avanzada, cohe-
rente, crítica y reflexiva. 

Visto así, la comprensión lectora 
es una competencia útil, necesaria, 
que condiciona las habilidades cog-
nitivas, estudiantiles y profesionales 
de los individuos. Se asocia a la inte-
ligencia emocional, a la capacidad de 
superación, a estrategias para mejo-
rar la calidad de vida, desde puntos 
de vista psicológicos y educativos. En 
esencia, tiene un impacto significati-
vo que amerita su evaluación perma-
nente y su insistencia para mejorar la 
actividad docente y estudiantil.

ESTRATEGIAS PEDAGÓGICAS 
PARA EL MEJORAMIENTO DE LA 
COMPRENSIÓN LECTORA Y DE 
LA INTELIGENCIA EMOCIONAL

Desde las consideraciones psi-
cológicas y educativas actuales, el 
aprendizaje es un proceso que invo-
lucra al estudiante, en el cual debe 
adquirir una serie de técnicas para 
que este sea significativo, para que 
los contenidos programáticos sean 
comprensibles y lo adquirido en clase 
perdure en el tiempo. Para ello se re-
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quiere el uso de recursos cognitivos, 
un sistema de evaluación que haga 
evidentes las potencialidades y las 
debilidades del acto educativo, don-
de es prioritaria la atención a la lectu-
ra y a las condiciones emocionales de 
los estudiantes, dado que no articular 
estos fenómenos y tener una com-
prensión aislada de estos problemas, 
puede llevar a reducirlo y no atacarlo 
desde sus cimientos (Aguilar et. al, 
2024). 

De acuerdo al autor precitado, 
existen diferentes modos de desa-
rrollar la comprensión lectora, pero 
no todas ellas son utilizadas por los 
docentes, debido al desconocimiento 
o falta de preparación, lo que supone 
otro problema implícito, la inclusión o 
exclusión de herramientas para me-
jorar y hacer más agiles los procesos 
pedagógicos. A esto se suma la com-
plejidad estudiantil, la divergencia de 
opiniones, saberes, creencias y esti-
los de aprendizaje, que son únicas, y 
que ameritan atención individual, por 
lo cual, entre las estrategias necesa-
rias para la adquirir la competencia 
lectora, los educadores han de am-
pliar su capacidad crítica y cognitiva. 

Para Pedraza et. al (2024), la com-
prensión lectora trasciende una disci-
plina académica; es un eje transversal 
de toda la actividad pedagógica, que 
lleva a la adquisición de conocimien-
tos suficientes para que los estudian-
tes fijen sus objetivos y fortalezcan 
los procesos cognitivos, entendidos 
como responsables del aprendizaje y 
de la consolidación del ser humano. 
En tal sentido, de la comprensión lec-
tora se da paso al conocimiento y de 
este al comportamiento y adaptación 
del hombre en sociedad; por ende, 
es necesario la estimulación y forta-
lecimiento de esta competencia, pero 
también de la madurez emocional de 
los individuos, ya que todo proceso 
de aprendizaje requiere de la aten-
ción del estudiante, de articularse 
con el otro, de ser capaz de afrontar 
y hacer gestión de sus emociones, in-
terpretándose a sí mismo y al otro. Se 

trata de un proceso de entendimiento 
recíproco, de decodificación perma-
nente de la información suministrada. 

De la comprensión lectora sur-
gen las habilidades del pensamiento, 
se fortalece la actividad cognitiva, la 
recopilación de información, mejora 
las emociones y la afectividad en los 
procesos de enseñanza, así como la 
dimensión psicomotora de los indi-
viduos, como las habilidades corpo-
rales. Es así que la comprensión del 
texto, como se ha dicho con anteriori-
dad, no es un acto mecánico, sino una 
serie de procesos concatenados, di-
námicos que conducen al aprendizaje 
literal, crítico, intertextual, inferencial, 
entre otros. Cada una de estas formas 
de aprendizajes obligan al lector a su-
mergirse en un universo complejo, a 
pensar por sí mismo, a reflexionar, a 
cuestionar y a reforzar, permanente-
mente, su conocimiento (Pedraza et. 
al, 2024).

Claro está, la comprensión lectora 
puede ser enriquecida por diversos 
elementos exógenos, como la crea-
ción de un hábito de lectura perma-
nente, ajeno a las actividades esco-
lares, refiriéndose a una exposición 
constante a materiales escritos, que 
contemplen una grafía y ortografía 
adecuada, incentivando la atención a 
los textos, mejorando así los niveles 
cognitivos. Para Ávila & Gil (2024), in-
centivar la lectura no académica, no 
curricular, con textos de apoyo, de 
entretenimiento, resulta beneficioso 
para crear hábitos de lectura y me-
jorar la competencia de comprensión 
lectora. De este modo, cuando la lec-
tura se convierte en una actividad re-
creativa, las habilidades lingüísticas, 
el vocabulario, el conocimiento, son 
ampliados, a la vez que se plantea el 
interés por comprender el texto, por 
elevar el nivel de selección, avanzan-
do en el mundo de la lectura. 

En línea general, Ávila & Gil (2024), 
consideran importante la publicación 
de textos básicos y de fácil lectura, 
como novelas, manuales, entre otros, 
lo que promueve la experiencia dialó-
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gica con los textos, particularmente 
en estudiantes con dificultades acen-
tuadas en la lectura. Estos autores 
consideran que la lectura fácil o no 
académica, ha elevado el valor de la 
lectura para muchos estudiantes, les 
ha incentivado a acercarse a la lec-
tura, partiendo de premisas simples. 
Pero no por esto deja de ser impor-
tante; toda lectura contempla el uso 
de símbolos y significados, que cada 
estudiante, en la medida que se aso-
cia a los textos escritos, irá descu-
briendo, haciendo de la lectura un 
placer, un arte de ocio, que se con-
vertirá en esencial para mejorar sus 
estudios, la capacidad de concentra-
ción y atención, en las futuras activi-
dades laborales y en el manejo de sus 
emociones.

Por otro lado, Lorenzo et. al 
(2024), proponen la creación de in-
centivos extras, como la gamificación, 
como medio de fortalecimiento de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje 
y el uso de recursos audiovisuales, 
con el fin de captar la atención del 
mayor número de estudiantes. Se 
busca tener un efecto didáctico im-
portante, motivando al aprendizaje, 
generando estímulos por la actividad 
lúdica, estableciendo conexiones en-
tre el juego y la lectura, como meca-
nismo para mejorar la comprensión 
lectora y los hábitos de lectura, lo 
que implica impactos positivos den-
tro del estudiantado, evidenciado en 
mejoras sustanciales en la capacidad 
lectora, en la comprensión de los tex-
tos, al otorgar los estudiantes valor a 
la lectura, lo que deja en claro que es 
una estrategia válida para los proce-
sos pedagógicos. 

CONSIDERACIONES FINALES
En la exploración teórica de la 

investigación, se ha planteado la ar-
ticulación evidente e implícita entre 
la inteligencia emocional y la com-
prensión lectora, afirmando el ca-
rácter psicológico y educativo de 
ambas categorías. Se comprende la 
inteligencia emocional como un fac-

tor significativo para el rendimiento 
académico, para gestionar las emo-
ciones, para fortalecer la salud men-
tal, lo que redunda en la disposición 
y buen ánimo para sumergirse en la 
experiencia lectora. Esto quiere decir 
que hay una correlación importante 
entre ambas categorías de análisis o, 
en otras palabras, las personas con 
mayor inteligencia emocional tienen 
mayor actividad lectora y compren-
sión de las lecturas, lo que hace que 
ambas actividades se complementen 
y conduzcan al mejoramiento perso-
nal de los estudiantes.  

Por otro lado, la inteligencia emo-
cional se asocia a la empatía, la to-
lerancia, el respeto y otra serie de 
valores que pueden ser reafirmados 
por medio de la lectura, en la acep-
tación de diferentes puntos de vistas 
y perspectivas planteados en los tex-
tos. Esto conlleva a la introspección, 
a una reflexión sobre sí mismo, el otro 
y el entorno, a comprender la diversi-
dad de emociones, a ser empáticos, 
a elegir reflexivamente, a plantearse 
escenarios alternativos, obteniendo 
perspectivas más completas a partir 
de las lecturas. Finalmente, es evi-
dente la influencia de las emociones 
sobre la comprensión lectora, ya que 
una buena gestión de estas, permite 
una mejor experiencia en la lectura, 
a decodificar mejor los mensajes y a 
dialogar efectivamente con el texto.
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